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La pandemia de la covid-19 y sus impactos

Resumen

E l presente documento es par-
te de un trabajo de invesƟ ga-
ción sobre la COVID-19 y las 

estrategias que desarrollan las fa-
milias en situación de precariedad 
económica para la sobrevivencia. 
Este trabajo en parƟ cular, Ɵ ene 
como fi nalidad dar cuenta del aná-
lisis de los impactos de la pandemia 
de la COVID-19 desde la mirada del 
trabajo social en complemento con 
la medicina, con la intención de 
trabajar de manera mulƟ disciplina-
ria, para abonar elementos de re-
fl exión sobre la situación actual, la 
importancia de la solidaridad y su 
relación con el trabajo social y qué 
alternaƟ vas se vislumbran en el 
corto plazo para trabajar con la po-
blación vulnerada que se ha visto 

severamente afectada en lo econó-
mico, social, cultural y en lo fami-
liar, como parte de los efectos que 
ha traído consigo la ya mencionada 
pandemia y que ha modifi cado por 
completo nuestras vidas.

Palabras clave: 

Pndemia, Covid 19, Economía, Tra-
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Abstract

This document is part of a re-
search work on COVID-19 and the 
strategies developed by families 
of Aguascalientes in a situaƟ on 
of economic precariousness. This 
work aims to diagnose the impact 
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of the pandemic on families and 
the strategies they have imple-
mented from the perspecƟ ve of 
social work in addiƟ on to medicine, 
with the intenƟ on of working in a 
mulƟ disciplinary way, to pay ele-
ments for refl ecƟ on on the current 
situaƟ on and what alternaƟ ves we 
envision in the short term to work 
whit the vulnerable populaƟ on 
that has been severely aff ected 

economically, socially, culturally 
and in the family, as part of the ef-
fects that the aforemenƟ oned pan-
demic has brought whit it and that 
has completely modifi ed our lives. 

Keywors:

Pandemic, Covid 19, Economy, So-
cial Work
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E l impacto de la COVID-19 en 
lo económico
 La pandemia del Covid-19 ha 

venido a trastocar todos los ámbi-
tos de las disƟ ntas sociedades en 
el mundo, desde el nivel macroso-
cial hasta el microsocial. En el nivel 
macrosocial, el impacto económi-
co, no Ɵ ene precedentes, quizá el 
más cercano por su dimensión e 
históricamente hablando, fue la 
crisis de 1929 conocida como “La 
gran depresión” en el siglo pasado, 
misma que sucedió parƟ cularmen-
te en el mundo occidental, siendo 
“el 24 de octubre de 1929 el deno-
minado jueves negro, se produjo 

una quiebra del mercado de valo-
res de Nueva York, que provocó un 
prolongado periodo de defl ación” 
(López, 2009; 2). Ya en el siglo XXI, 
la primera crisis del 2008 es consi-
derada como una de las de mayor 
envergadura, ésta úlƟ ma, ya en la 
era del mundo globalizado, pero 
teniendo su origen en los Estados 
Unidos. 
 Respecto a Estados Unidos, es 
de mencionarse cómo el país que 
se ha ostentado como el más “po-
deroso económica, militar y políƟ -
camente” en el mundo, está en una 
crisis profunda, paradójicamente, 
el poderío militar es quizá el que 
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lo ha socavado económicamente, 
lo anteriormente señalado, se con-
fi rma en una llamada telefónica 
que mantuvieron el expresiden-
te Jimmy Carter y Donald Trump, 
y de la que se hizo una reseña en 
el diario “Newsweek” en abril del 
2019, en donde el segundo mani-
festaba su preocupación por que 
China estaba creciendo mucho en 
términos económicos con respec-
to a los Estados Unidos, cuando se 
esperaba que esto sucediera en el 
año 2030. Carter posteriormente, 
en la iglesia a la que acostumbra 
asisƟ r, comparƟ ó con los feligre-
ses esta pláƟ ca que mantuvo con 
Trump, diciéndoles lo siguiente: 
“Desde 1979, ¿saben cuántas veces 
China ha estado en guerra con 
alguien? Preguntó Carter. Ninguno. 
Y nosotros nos hemos mantenido 
en guerra. Estados Unidos, 
señaló, solo ha disfrutado de 16 
años de paz en sus 242 años de 
historia, lo que convierte al país 
en «la nación más belicosa en la 
historia del mundo». Esto se debe, 
dijo, a la tendencia de Estados 
Unidos a obligar a otras naciones 
a «adoptar nuestros principios 
estadounidenses” dijo Carter 
(Newsweek; 2019). Un razona-
miento sensato por parte de un ex-
mandatario estadounidense -que 
por cierto raya los 92 años- que da 

cuenta de las razones del porqué 
de la crisis en el país ya mencio-
nado, entre otros factores no me-
nos importantes, los cuales no son 
considerados, debido a que no es 
el tema en el que se centra este es-
crito. 
 Evidentemente el avance tecno-
lógico y económico creciente que 
ha mostrado China en los úlƟ mos 
años, está dejando atrás al Impe-
rio “Yanqui” y actualmente, a pe-
sar de que ahí fue en donde tuvo 
su origen el inicio de la COVID-19, 
consƟ tuye un país potencialmente 
fuerte, con capacidad de enfrentar 
los embates críƟ cos que para la 
economía trae consigo la pande-
mia, no solo en lo económico y tec-
nológico se refi ere, sino también 
por el manejo epidemiológico de la 
pandemia, que por lo que respec-
ta a la construcción de hospitales, 
atención y control de los contagios, 
se ha visto efi ciente, aunque no 
necesariamente es un ejemplo, por 
los métodos coerciƟ vos hacia la so-
ciedad, de dudoso respeto y viola-
ción a los derechos humanos (Voz 
de la Diáspora: 2.04.2020). 
 Paradójicamente los Estados 
Unidos, con un Sistema de Salud 
privaƟ zado, sin infraestructura sa-
nitaria y por lo tanto, sin capacidad 
hospitalaria para dar cabida a la 
demanda de atención a enfermos 
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de COVID-19, y la ausencia de una 
políƟ ca de salud estatal con estra-
tegias claramente defi nidas (Balog-
Way y Mc. Comas; 2020), además 
de la falta de información por parte 
de Donald Trump, su presidente, 
que inicialmente minimizó el alcan-
ce del coronavirus y no se abocó 
a las soluciones, fueron aspectos 
que llevaron al país que gobierna, 
a encabezar en el mundo la lista 
de países con mayor mortalidad 
por efecto del SARS-CoV2, virus 
que produce la enfermedad de la 
COVID-19, de tal manera que el 
número de muertes registradas al 
día 21 de sepƟ embre, asciende a 
199,517 muertes, según datos de 
la Jhons Hopkins University (Mapa 
Coronavirus EUA: 2020). 
 Respecto a las repercusiones 
macroeconómicas de esta pande-
mia en el mundo, destaca el papel 
que juega la interdependencia eco-
nómica de los países como parte 
de la globalización, parƟ cularmen-
te de la dependencia de las econo-
mías débiles que han tenido un pa-
pel importante en esta crisis, pues 
es en donde se expresan con mayor 
crudeza los impactos económicos 
de la pandemia y su agudización; 
siendo desde luego candidatos 
seguros a solicitar fi nanciamiento 
externo, alimentando con ello el 
círculo vicioso ya conocido entre el 

incremento de su deuda y el pago 
oneroso de la misma por muchas 
generaciones durante un prolon-
gado periodo de años y con ello la 
pervivencia del capital fi nanciero 
base del capitalismo neoliberal, 
que hoy por hoy, pese a los avata-
res que ha impuesto la actual crisis, 
se manƟ ene. 
 En este panorama, el grupo po-
blacional más afectado serán las 
mujeres, pues la feminización de la 
pobreza se verá incrementada de 
acuerdo con los úlƟ mos datos emi-
Ɵ dos por la Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU), que prevé un 
aumento en la pobreza del 9.1% de 
las mujeres, contrario a la esƟ ma-
ción de una disminución del 2.7% 
entre 2019 y 2021 (ONU: 2020), 
parƟ cularmente a las mujeres en 
edad reproducƟ va, que al carecer 
de una educación sexual y repro-
ducƟ va, ellas y sus parejas incre-
mentarán la población y en conse-
cuencia el número de pobres. Los 
datos reunidos en el informe de-
nominado “Del conocimiento a la 
acción: la igualdad de género tras 
la COVID-19” en donde se mues-
tra que para el año 2021 habrá 96 
millones de personas en extrema 
pobreza, de las cuales 47 millo-
nes, serán mujeres y niñas, denota 
desde luego, no solo las condicio-
nes de inequidad que las mujeres 

revista realidades 16x21_2020_2 BIS.indd   25revista realidades 16x21_2020_2 BIS.indd   25 23/01/2021   05:57:03 p. m.23/01/2021   05:57:03 p. m.



26

María Eugenia Perea Velázquez / Mariana Ornelas Perea / MaríaTeresa Or  z Rodríguez
Ana Helene Sandoval González / Miriam Guadalupe Cas  llo Mar  nez

viven respecto a los hombres, sino 
que éstas se agudizarán, pues son 
en ellas en quiénes no solo recaen 
las tareas domésƟ cas y el cuidado 
de los hijos, sino también el buscar 
recursos para alimentar a su prole. 
 En el Ɵ po de familias monopa-
rentales, se habla de feminización 
de la pobreza, porque son las mu-
jeres las que asumen la jefatura del 
hogar, ya sea por abandono o se-
paración de la pareja, viéndose en 
la necesidad de buscar empleo, la 
mayoría con precariedad laboral y 
salarial, pues por las mismas condi-
ciones vulneradas en las que se en-
cuentran en donde no han tenido 
acceso a la educación y a la salud 
para conocer sus derechos repro-
ducƟ vos y métodos de anƟ concep-
ción, aunado a factores de carácter 
cultural, las sitúa en una condición 
proclive a la agudización de la po-
breza en la que ya de por sí viven, 
empleándose en lo que hay, que es 
generalmente como trabajadoras 
de limpieza de ofi cinas, trabajado-
ras domésƟ cas o autoemplearse, 
dependiendo de los recursos o re-
des sociales con las que cuenten. 
 Paradójicamente el crecimiento 
de la acumulación de la riqueza, de 
los ricos de Wall Street, aumenta-
ron su riqueza en un 40% más du-
rante la pandemia, que de acuerdo 
con una invesƟ gación del InsƟ tute 

for Policy Studies (IPS), citado por la 
revista Forbes, informa lo siguiente 
“…personas como los fundadores 
de Amazon, MicrosoŌ  y Facebook 
−Jeff  Bezos, Bill Gates y Mark Zuc-
kerberg, respecƟ vamente−, han 
alcanzado por primera vez en la 
historia una riqueza combinada 
de 13 cifras, es decir, más de un 
billón de dólares de patrimonio y 
40% más, que cuando comenzó la 
pandemia global del coronavirus” 
(Forbes; 18.08.2020). Este es un 
claro ejemplo de cómo han creci-
do las fortunas de estos persona-
jes propietarios de empresas muy 
conocidas y de las que seguimos 
enriqueciendo con el uso de sus 
servicios en redes sociales y com-
pra de bienes, que se han vuelto 
socialmente necesarios para co-
municarse y consumir varios pro-
ductos durante esta pandemia, 
lo que nos da una idea de cómo 
ellos se enriquecen casi exponen-
cialmente, mientras la pobreza en 
el mundo va paralelamente en un 
ascenso alarmante. Eso es justa-
mente el ejemplo más fehaciente 
de la concentración de la riqueza 
y la acentuación de los problemas 
estructurales como la pobreza, 
desempleo, inseguridad pública, 
violencia social, entre otros que se 
han profundizado aún más con la 
pandemia de la COVID-19.
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 Por lo que respecta a la re-
gión laƟ noamericana, la Comisión 
Económica para América LaƟ na 
y el Caribe (CEPAL), señala que 
la fuerte crisis económica que ha 
traído consigo la pandemia de la 
COVID-19, presentando un reco-
rrido histórico del presente siglo y 
pronosƟ cando el comportamiento 
del PIB en la década que estamos 
iniciando, mencionando al respec-
to que: “En el decenio posterior a 
la crisis fi nanciera mundial (2010-
2019), la tasa de crecimiento del 
PIB regional disminuyó del 6% al 
0.2%; más aún, el período 2014-
2019 fue el de menor crecimiento 
desde la década de 1950 (0.4%)” 
(CEPAL; 2020:8), situación que la 
lleva a plantear que esta crisis será 
un retroceso económico importan-
te para la región y el mundo, por-
que la década de los 20´s del Siglo 
XXI, signifi cará más de una década 
pérdida en lo económico y que se 
manifi esta ya: en la creciente pér-
dida de empleos, en el incremento 
preocupante de la pobreza; en lo 
social: mayor exclusión social, par-
Ɵ cularmente en lo que respecta al 
acceso a la educación y a la salud; 
así también en lo cultural, que im-
plica la modifi cación de prácƟ cas 
sociales y familiares de conviven-
cia, de consumo, deporƟ vas y de 
recreación; en lo políƟ co, un uso 

políƟ co de la pandemia que causa 
desconcierto y confusión en la po-
blación; todo lo anterior agudizan-
do, por ende, las condiciones de 
vida ya de por sí precarias de millo-
nes de personas, que se ubicarán 
en los niveles de pobreza extrema. 
 La crisis a la que nos referimos 
es defi nida por la economista y vi-
cepresidenta de Costa Rica, Rebeca 
Gripstan (BBC; 2020: 27-08-2020) 
como “… el momento más críƟ co 
que las insƟ tuciones han enfrenta-
do desde la Segunda Guerra Mun-
dial” quién además, señala que 
los países más afectados serán los 
países con ingresos medianos, no 
se menciona a México en el arơ -
culo, pero el cuadro que presenta 
la CEPAL, incluye a nuestro país, 
y se observa una disminución del 
Producto Interno Bruto (PIB) del 
9% en la región de América LaƟ na 
y el Caribe, los pronósƟ cos de la 
CEPAL, señalan una caída en pro-
medio del 9.1% indicador nada 
halagüeño para ningún país. De 
tal manera que Rebeca Gripstan  
(Ibid), es clara en señalar que “El 
mundo no puede arriesgar una re-
cesión que podría impactar a más 
de 5.000 millones de personas», 
por su parte, la CEPAL a través de 
su secretaria ejecutiva la bióloga 
mexicana, Alicia Bárcena Ibarra 
y la vicepresidenta costarricense 
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Gripstan, llaman a la solidaridad 
internacional de los países más ri-
cos y parƟ cularmente organismos 
como el Banco Mundial (BM) y el 
Fondo Monetario Internacional 
(FMI) que no ofrecen otra alter-
naƟ va económica que no sea el 
otorgamiento de créditos en aras 
de dinamizar las ya deterioradas 
economías, pero con el consiguien-
te aumento eterno de la deuda 
externa de los países de ingresos 
medios y peor aún, para las econo-
mías de los países más pobres, que 
en el corto plazo puede ayudar a la 
dinamización de la economía, si es-
tos recursos se usan responsable-
mente y sin corrupción, pero, no 
crean condiciones para despegar 
en el mediano plazo hacia una si-
tuación económica más favorable, 
por lo menos no ahora, porque 
desafortunadamente está ligado al 
curso que sigan los contagios en los 
disƟ ntos países del mundo y parƟ -
cularmente de la región de Améri-
ca LaƟ na y el Caribe y al descubri-
miento de una vacuna, que por lo 
que deja ver, es complejo, pues se 
trata de un virus que no crea inmu-
nidad en las personas contagiadas 
y ello sigue planteando dudas a la 
comunidad de cienơ fi cos abocados 
en su estudio. 
 No obstante, de acuerdo con el 
balance en la región, los países que 

se ven menos afectados son: Gua-
temala, Paraguay y Uruguay, con la 
salvedad de que conƟ nuaron con 
sus acƟ vidades del sector primario, 
factor que los ubica en una situa-
ción económicamente con menor 
vulnerabilidad, en lo que alimen-
tos se refi ere y ello ya es una ven-
taja comparaƟ va importante que 
habría que tomar en cuenta para 
el caso de nuestro país (Ver BBC: 
2020).  
 Por efecto de la pandemia y las 
medidas de confi namiento que 
se implementaron, las pequeñas 
y medianas empresas, que, en el 
caso de México y en toda la región 
conƟ nental del sur y caribeña, son 
quienes más generan empleos, se 
han visto en la necesidad extrema 
de cerrar o trabajar parcialmente 
con el mínimo del personal, pro-
vocando la pérdida de muchos 
empleos. De acuerdo con cifras 
del IMSS en el primer semestre del 
año, se perdieron 1 millón 113 mil 
empleos formales en nuestro país 
(El Financiero: 3.07.2020), además 
de ser de las más golpeadas por su 
tamaño y por efecto de la crisis eco-
nómica que generaron las medidas 
de confi namiento al que tanto di-
chas empresas, como la población 
en general nos vimos someƟ dos 
para evitar con ello, los crecientes 
contagios de la Covid-19 que ame-
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nazaban con saturar y colapsar los 
servicios médicos, afectando aún 
más a la población, al gobierno y a 
la economía.
 Lo importante sigue siendo la 
conservación de empleos en todos 
los sectores, ciertamente, hay mu-
chas empresas seriamente afecta-
das, parƟ cularmente las pequeñas 
y medianas, que como ya se men-
cionó, son las que más generan 
empleos, de ahí, la necesidad de 
apoyarles económicamente, pero 
sin endeudarnos como país, Ɵ ene 
que haber una corresponsabilidad 
solidaria de todos los agentes eco-
nómicos de la sociedad: los bancos, 
los grandes empresarios, los due-
ños de pequeñas y medianas em-
presas y las y los trabajadores, que 
nos lleven a un gran acuerdo na-
cional para impulsar la economía, 
en donde los bancos apoyen con 
recursos económicos con bajo inte-
rés a los grandes empresarios que 
realmente lo requieran y se com-
prometan a conservar el empleo, 
así como con créditos con bajas 
tasas de interés y aplazamiento del 
inicio de los pagos a las pequeñas 
y medianas empresas, además de 
que se generen nuevas propuestas 
de producción de bienes y servicios 
adecuadas a las necesidades actua-
les de consumo ya que están sien-
do condicionadas por la pandemia 

y que aunado a la reducción del 
poder adquisiƟ vo de la población, 
consƟ tuyen aspectos importantes 
a considerar, para de esta manera, 
fomentar en los consumidores las 
compras en el mercado local a pre-
cios más justos. 
 Y en cuanto a la ya citada ex-
periencia de Guatemala, Paraguay 
y Uruguay, que no descuidaron al 
sector primario de la economía y 
que les ha permiƟ do enfrentar la 
crisis con menos vulnerabilidad, ha-
bría entonces en el caso mexicano, 
que canalizar recursos económicos 
al campo para la producción agro-
pecuaria y capacitación de acuerdo 
a sus necesidades, parƟ cularmente 
a los ejidatarios, comuneros y pe-
queños propietarios, para de esta 
manera reacƟ var el campo en for-
ma sustentable, para producir y 
vender alimentos con precios de 
garanơ a y evitar una crisis alimen-
taria, y paralelamente a ello, que la 
economía se mueva desde abajo, 
porque fi nalmente ahí se encuen-
tra la mayor parte de la población 
que menos recursos Ɵ ene y si ellos 
Ɵ enen trabajo e ingresos, la pro-
ducción y el consumo se verán por 
ende, incrementados, evitando en 
consecuencia que se profundice 
la dependencia alimentaria que se 
Ɵ ene con respecto a los Estados 
Unidos de Norteamérica.
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 Por todo lo anterior y ante el 
desempleo creciente, es insosla-
yable gestar formas de organiza-
ción de Economía Social Solidaria, 
siendo importante señalar que 
los agentes sociales responden a 
las circunstancias desde su propia 
creaƟ vidad y perspecƟ va de clase 
social, por los recursos a los que 
Ɵ enen acceso, observándose en 
el caso de la clase media, cómo 
en la medida de sus posibilidades 
buscan generar ingresos para sus 
familias, y una de las más socorri-
das es la comida, y vemos como, 
mediante el uso de redes como el 
whatsapp y Faceboook, o la en-
trega directa a domicilio, la gen-
te anuncia a sus contactos lo que 
oferta, como productos de repos-
tería (pasteles, pays, tartaletas, ge-
laƟ nas y fl anes), pan dulce, pan de 
masa madre, productos orgánicos 
(miel, café, huevos, queso, mante-
quilla, requesón, frutas y verduras, 
aderezos, mermeladas, chorizos 
esƟ lo argenƟ no y español), pes-
cados y mariscos, hamburguesas, 
discadas, empanadas, guisados va-
rios, barbacoa de borrego y conejo, 
tamales, verduras (nopales, zana-
horias, calabazas, ejotes, cebollas, 
ajos y chiles), mandiles, cubre bo-
cas, geles anƟ bacteriales, etcétera, 
todo lo que se pueda imaginar y 
crear, para hacer atracƟ va su ofer-

ta. Otros productos que se ofertan 
como parte de esta acƟ vidad, son 
los productos nutriƟ vos, de belle-
za, las clásicas ventas por catálogo 
de cosméƟ cos, ropa, zapatos, en-
seres domésƟ cos, venta de ropa, 
arơ culos domésƟ cos y muebles 
que en casa ya no se uƟ lizan. En 
otro concepto digamos de carácter 
más ambientalista, se observa la 
venta de plantas suculentas, de or-
nato, semillas de frutos y verduras 
para crear huertos en casa, mace-
tas, composta y humus.

Aproximación teórica a la expre-
sión de la crisis económica.

En este apartado, se pretende abor-
dar dos categorías centrales en el 
contexto del impacto económico 
de la pandemia de la COVID-19, 
que desde la perspecƟ va teórica 
marxista no ortodoxa, sino más 
bien un tanto eclécƟ ca, por decirle 
de alguna manera y parƟ cularmen-
te por ser una teoría que histórica-
mente se ha encargado de explicar 
las desigualdades que genera la 
acumulación del capital a costa del 
trabajo no pagado a las y los tra-
bajadores (plusvalía) y que en esta 
fase neoliberal del capitalismo, se 
expresa con una mayor exclusión 
social, económica, cultural y políƟ -
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ca, lo que ineludiblemente lleva a 
poner en la mesa de discusión dos 
categorías marxistas: el capital y el 
trabajo por la tensión permanente 
entre ellas y que en estos momen-
tos de crisis, se recrudece, por lo 
que se pretende realizar el análisis 
de la problemáƟ ca actual pues sin 
afán de ser deterministas, conƟ -
núan subyaciendo en la base del 
hoy denominado sistema neolibe-
ral, ya que la existencia de capital 
para generar empleos y con ello 
un ingreso para el consumo básico 
de las personas, es esencial para el 
movimiento de la economía entre 
otras variables macroeconómicas 
importantes que por el momento 
no se abordará aquí. Entre ambas 
categorías, existe una interdepen-
dencia indisoluble por lo menos en 
este sistema, aún y cuando el em-
pleo sea precario y al no haber em-
pleos formales e informales como 
bien sabemos, la economía se con-
trae, afectando a los sectores de 
la población que menos recursos 
económicos Ɵ enen y agudizando 
en consecuencia, la polarización y 
contradicción entre las clases so-
ciales, aspecto que adelante vere-
mos. 
 En cuanto a la contradicción 
entre capital y trabajo, se observa 
que en las úlƟ mas tres décadas que 
abarcan el pasado y presente siglo, 

se ha venido observando, cómo el 
capital y los avances tecnológicos 
han venido desarrollando formas 
de trabajo cada vez más precarias 
y con un carácter eminentemente 
excluyente, al desplazar a grandes 
sectores de la población econó-
micamente acƟ va que poseían un 
empleo formal, hacia las fi las del 
desempleo y la búsqueda de un in-
greso en el mercado laboral infor-
mal, el cual posee caracterísƟ cas 
aún más precarias de explotación, 
de carácter temporal, sin ninguna 
protección social, ni horarios esta-
blecidos y un pago por el trabajo, 
muchas de las veces por debajo del 
salario mínimo. 
 Así también, la contradicción 
persistente entre las clases socia-
les, es un hecho evidente, pues el 
mismo sistema las favorece al con-
centrar mayor riqueza en la clase 
burguesa, en detrimento de las 
condiciones materiales y subjeƟ vas 
de las clases que menos recursos 
económicos Ɵ enen, lo que sin duda 
es un aspecto inherente al siste-
ma capitalista. En nuestro país, de 
acuerdo con datos del Consejo Na-
cional de Evaluación de la PolíƟ ca 
de Desarrollo Social (CONEVAL), el 
aumento de la pobreza de 2008 a 
2018 fue de 49.5 a 52.4 millones de 
personas (CONEVAL: 2019), pero 
con la crisis que provocó la pan-
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demia, de acuerdo con un estudio 
realizado por el Programa Univer-
sitario de Estudios del Desarrollo 
(PUED) de la UNAM (El Financiero 
11.07.2020), se calcula que la cifra 
de pobres creció en 16 millones 
más de personas en esta condición, 
no obstante en la misma fuente, 
CONEVAL “… señaló que con la cri-
sis, hasta 10.7 millones de perso-
nas caerán en la pobreza extrema 
por ingresos en México”, por su 
parte en la misma fuente se cita los 
siguientes datos: “el banco BBVA 
México calculó que la crisis sanita-
ria en este país dejaría unos 12,3 
millones de personas en pobreza 
extrema” (LaƟ nus: 12.07.2020) 
 Paradójicamente, no son todos 
los empresarios los que salen be-
nefi ciados con esta crisis, sólo los 
grandes capitales transnacionales, 
pero el funcionamiento del sistema 
capitalista neoliberal en cada país 
ha sido afectado y se encuentra en 
una fase críƟ ca, ante un fenómeno 
que ha trastocado todas sus for-
mas de organización, producción, 
distribución y consumo en los tres 
sectores básicos de la economía: 
el primario, secundario y de ser-
vicios y desde luego el fi nanciero, 
que aunque pertenece al sector de 
servicios, es de resaltarse porque 
consƟ tuye en sí mismo un poder y 
un sector de la economía muy im-

portante en el que se sustentan los 
tres ya mencionados y el que mejor 
librado sale de las disƟ ntas crisis 
que se han sucedido por lo menos 
en los úlƟ mos 30 años, por su ca-
rácter voláƟ l y especulaƟ vo. 
 No obstante, el actual sistema, 
tendrá como siempre lo ha veni-
do haciendo, que renovarse para 
tener conƟ nuidad pues no va a 
exƟ nguirse de inmediato, ya que 
hasta ahora ha tenido la capacidad 
para mantenerse en las ya cíclicas 
crisis económicas, que “paradójica-
mente” han benefi ciado al capital 
fi nanciero, pero que van creando 
condiciones para que sin pretender 
caer en el fatalismo histórico (Ver 
Zalpa: 2019), se puede afi rmar que 
van socavando su propia existen-
cia, por su carácter eminentemen-
te excluyente, de violación a los 
derechos humanos y depredador 
del medio ambiente, que cada vez 
lo hacen menos sustentable, pero 
existen otras posibilidades, como la 
de iniciar la transición hacia formas 
económicas con un senƟ do social, 
más redistribuƟ va de la riqueza y 
más equitaƟ va y es justamente el 
momento de esta crisis pandémi-
ca, de repensar el senƟ do social y 
ambiental de la economía, porque 
no podemos conƟ nuar en estas 
condiciones, pues de seguir así, 
aceleraríamos el deterioro ambien-
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tal y con ello, la exƟ nción misma de 
nosotros y nosotras como especie 
humana. 
 Retornando a la discusión sobre 
el capital y las y los trabajadores, 
conƟ núan siendo de alguna mane-
ra, las y los que “mueven al siste-
ma” y forman parte inherente del 
mismo, pero, parƟ cularmente la 
crisis que nos toca vivir por la pan-
demia de la COVID-19, son las y los 
trabajadores quienes doblemen-
te se ven más perjudicados, como 
ya se anotó con antelación, pues 
forman parte de las clases socia-
les con menos ingresos, por lo que 
la polarización entre las clases, se 
acentúa y se expresa por un lado, 
en la acumulación de capital como 
ya lo vimos, y por otro lado, en un 
aumento de la exclusión económi-
ca y social, que va incorporando a 
más trabajadores y trabajadoras y a 
la población en general, a expensas 
de las leyes del mercado, y fi nal-
mente es un proceso de desclasa-
miento de las personas que quedan 
fuera del sistema económico, y que 
para efectos de estudio y de políƟ ca 
social, puede incluirse en la cate-
goría de población en situación de 
extrema pobreza, caracterizada por 
carecer de opciones de empleo y a 
condenar por generaciones a esta 
condición y sin aspirar a que tengan 
mejores niveles de vida.

 Estos sectores desclasados 
pagan de alguna manera con los 
costos de la crisis, porque ya tra-
bajando informalmente, obƟ enen 
menores ingresos y reduce la ca-
pacidad adquisiƟ va en los hogares, 
por lo tanto afecta directamente al 
consumo de alimentos, una necesi-
dad básica para cubrir las calorías 
requeridas por el organismo, ade-
más de un menor acceso a servi-
cios como la salud y educación, y 
mucho menos el acceso a formas 
de recreación y esparcimiento. 
Aunado a ello, Ɵ enen que salir a 
trabajar, pues Ɵ enen que ver la 
forma de obtener algún recurso 
económico, para por lo menos co-
mer, por lo tanto Ɵ enen un mayor 
Ɵ empo de exposición al riesgo de 
contraer la enfermedad, omiƟ en-
do en consecuencia las medidas 
sanitarias recomendadas para evi-
tar los contagios y no porque no lo 
quieran hacer, sino porque es tal 
su situación socioeconómica que 
lo inmediato es la sobrevivencia, 
por lo que no pueden quedarse en 
sus casas, al contrario, deben salir 
a trabajar o vender lo que puedan, 
es así, que en las esquinas y empí-
ricamente se observa a personas 
y niñas y niños, vendiendo dulces, 
frutas de temporada, juguetes, 
churros, nieves, fl ores, limpiando 
parabrisas o pidiendo ayuda, como 

revista realidades 16x21_2020_2 BIS.indd   33revista realidades 16x21_2020_2 BIS.indd   33 23/01/2021   05:57:04 p. m.23/01/2021   05:57:04 p. m.



34

María Eugenia Perea Velázquez / Mariana Ornelas Perea / MaríaTeresa Or  z Rodríguez
Ana Helene Sandoval González / Miriam Guadalupe Cas  llo Mar  nez

es el caso de indígenas y migrantes 
centroamericanos que en su trán-
sito por las ciudades, también los 
vemos como parte de ese conjunto 
de personas que son también ex-
cluidas del mercado laboral.  
 A ello habría que aunar las con-
diciones de las viviendas en las que 
viven, generalmente con  espacios 
muy reducidos o los denominados 
cuartos redondos, improvisados 
con disƟ ntos materiales de dese-
cho, en donde realizan todas las 
acƟ vidades domésƟ cas y de inte-
racción entre sus miembros, en 
donde si cuentan con una red de 
agua potable, ésta les llega una vez 
a la semana, o bien, distribuyendo 
el necesario líquido mediante pi-
pas, porque el agua es un recurso 
vital que ya escasea y las colonias 
más pobres, no son prioritarias, 
por lo que el servicio no les es pro-
porcionado de manera conƟ nua, 
impidiendo que se bañen con fre-
cuencia, que se laven las manos 
conƟ nuamente y si no cuentan con 
dinero para saƟ sfacer lo más esen-
cial que es la alimentación, mucho 
menos Ɵ enen dinero para comprar 
jabón o geles anƟ bacteriales, así 
como tapabocas, o el que llegan 
a comprar, lo usan una y otra vez, 
hasta que ya no les sirve y desde 
luego que aunque tengan infor-
mación en los anuncios de la calle 

sobre el cuidado para evitar el co-
ronavirus, no lo toman en cuenta, 
porque su prioridad es de supervi-
vencia, como lo es el tener algunas 
monedas para comprar alimentos 
o algún Ɵ po de drogas en el caso 
de algunas personas adultas, jóve-
nes, niños y niñas que presentan 
problemas adicƟ vos.
 Como se ha venido exponiendo, 
la pandemia de la COVID-19, vino 
a afectar las condiciones de las 
disƟ ntas economías en el mundo 
y que parƟ cularmente impactaron 
enormemente a las ya existentes 
brechas macro-estructurales que 
se manifi estan actualmente en los 
países más pobres y en los países 
con un desarrollo “intermedio” por 
decirlo de alguna manera, como el 
caso de nuestro país, con un cre-
ciente incremento en el desem-
pleo, la pobreza, la desigualdad so-
cial y de las disƟ ntas violencias que 
existen en nuestra sociedad.

Las medidas sanitarias y su impac-
to en lo social y familiar.

Estamos ante la pandemia de la 
Covid-19, como un caso insólito en 
nuestra vida contemporánea, que 
ha venido a irrumpir de manera 
sorpresiva, desconocida, amena-
zante, fuera de nuestros marcos de 

revista realidades 16x21_2020_2 BIS.indd   34revista realidades 16x21_2020_2 BIS.indd   34 23/01/2021   05:57:04 p. m.23/01/2021   05:57:04 p. m.



35Año 10, Núm. 2, noviembre 2020 - abril 2021 ISSN: 2007-3100

La pandemia de la covid-19 y sus impactos

referencia, imponiendo modifi ca-
ciones drásƟ cas en nuestra forma 
de vivir, de relacionarnos con las 
y los otros, de trabajar, al confi -
narnos en nuestras casas como la 
forma más segura para evitar su 
contagio, que, además, puede ser 
letal si se pertenece a los grupos de 
riesgo y se padece alguna comor-
bilidad como diabetes mellitus o 
hipertensión.
 Las consecuencias en el media-
no plazo de esta pandemia en lo 
sanitario, económico, demográfi co, 
social y cultural son incalculables 
y van a exacerbar las ya de por sí 
existentes precarias condiciones 
socioeconómicas de la gran ma-
yoría y diversidad de los hogares 
familiares, en donde se concreta la 
agudización de las ya mencionadas 
carencias económicas y en donde 
las relaciones entre sus miembros 
se ven también modifi cadas.
 Respecto a las medidas sani-
tarias, que trastocaron las formas 
más básicas de expresión de afecto. 
Que se vieron coartadas por el con-
fi namiento de las personas en sus 
casas y con ello el distanciamiento 
İ sico entre las personas, prohi-
biendo las disƟ ntas formas de re-
lacionarnos familiar y socialmente, 
como el saludo de mano, los besos 
y abrazos, la reunión con las y los 
otros en disƟ ntos espacios sociales, 

y a un nivel más amplio, los even-
tos masivos de carácter arơ sƟ co, 
deporƟ vo, cultural y políƟ co, como 
medidas de aislamiento social que 
esta pandemia nos ha impuesto 
como medida prevenƟ va, para de 
esta manera, evitar la propagación 
del virus SAR CoV-2, que por su ni-
vel de contagio, caracterizado por 
ser exponencial, fue necesario la 
aplicación de esta medida extrema, 
y evitar con ello, un contagio ma-
sivo, que colapsara los servicios de 
salud hospitalarios, sin embargo, el 
riesgo de exposición a la enferme-
dad y contraerla, conƟ núa presen-
te, por lo que los casos de conta-
gio conƟ núan aumentando y a seis 
meses de aislamiento, la gente ya 
se encuentra estresada, angusƟ ada 
y desesperada, decidiendo no más 
postergar sus celebraciones y lle-
var a cabo sus festejos por disƟ ntos 
moƟ vos como las bodas, los bauƟ -
zos, los quince años, etc., los jóve-
nes más inquietos, se reúnen para 
encontrarse con sus pares y de esta 
manera, se da el contagio comuni-
tario o de “rebaño”, en donde no 
se sabe quién es el portador y con 
quiénes se ha relacionado, no solo 
en sus espacios personales, sino 
laborales y de consumo, aunado a 
una defi ciente prácƟ ca de cuidados 
sanitarios y al gran número de per-
sonas en condición de pobreza que 
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salen a trabajar sin llevar a cabo las 
medidas sanitarias por la carencia 
de recursos económicos, mismos 
que ya fueron señalados.
 Pero aún y cuando en algunas 
personas, se Ɵ ene la expectaƟ va 
de que las situaciones de crisis se 
presentan como una oportunidad 
para crecer, no es en todos los ca-
sos. Sí, se llegan a dar, en donde 
las condiciones materiales y sub-
jeƟ vas de vida son propicias, y no 
necesariamente, pues hay familias 
muy pobres que manƟ enen bue-
nos niveles de comunicación, rela-
ciones afecƟ vas sanas y que saben 
resolver sus confl ictos mediante 
el diálogo, pero también existen 
muchas en donde las relaciones 
entre los miembros de las familias 
no son muy saludables, infl uyen-
do también el Ɵ po de relación que 
históricamente las familias han te-
nido y cómo éstas inciden en sus 
miembros y viceversa, así como las 
caracterísƟ cas de personalidad de 
sus integrantes, pues aunque hay 
un patrón de conducta familiar, 
cada quién Ɵ ene una forma pro-
pia de ser, de asimilar los cambios 
y resolver los confl ictos de disƟ n-
ta manera, por ello, en este nivel 
microsocial, la violencia hacia las 
mujeres, se ha exacerbado, al en-
contrarse las y los miembros de las 
familias, conviviendo en la misma 

vivienda, en espacios reducidos 
para interactuar, llevando al hogar 
el trabajo y la escuela, siendo im-
portante destacar que además de 
las acƟ vidades laborales, las tareas 
domésƟ cas recayeron mayoritaria-
mente en las mujeres, así como el 
acompañamiento a los hijos en las 
clases con las tareas escolares, y el 
trabajo a distancia, salvo en algu-
nos casos en donde el padre o la 
madre o ambos, tenían que hacer-
lo durante todo el Ɵ empo que duró 
el confi namiento y que incluso con-
Ɵ núan colaborando en ese tenor, 
ello desde luego desde la condición 
de clase, pues las más desposeídas 
se han visto marginadas de este 
Ɵ po de trabajo y educación a dis-
tancia.

El comportamiento Covid-19 

A nivel mundial, se ha idenƟ fi cado 
el antecedente de hipertensión ar-
terial (HTA) como el principal ries-
go asociado a complicaciones y 
muerte por enfermedad provocada 
por el virus de SARS-Cov2. Schiff rin 
y otros, refi eren que incluso es con-
siderado como un factor de riesgo 
por sí mismo para adquirir la en-
fermedad. En México le siguen por 
orden, la Diabetes Mellitus (DM) y 
obesidad, como el segundo y tercer 
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factor de riesgo comórbido que se 
ha relacionado estrechamente con 
la gravedad de los pacientes. Las 
disƟ ntas Organizaciones Interna-
cionales de Salud, coinciden en que 
entre mejor se tenga control de la 
HTA y DM, el pronósƟ co será me-
jor, en caso contrario, la evolución 
de la enfermedad puede compro-
meter aún más la vida (Schiff rin; 
2020: 373–374).
 La situación se vuelve preocu-
pante para nuestro país, con un 
sombrío panorama al relacionar 
los datos anteriormente descritos y 
por citar algunas cifras de la úlƟ ma 
Encuesta Nacional de Salud y Nu-
trición (ENSANUT: 2018), tan sólo 
de la principal enfermedad crónica 
degeneraƟ va que ha impactado en 
la morbi-mortalidad de los pacien-
tes con COVID-19, su prevalencia 
en los adultos mexicanos fue de 
25.5%, es decir, uno de cada cuatro 
mexicanos padece HTA, con ligero 
predominio en mujeres (26.1%), 
observándose una tendencia cre-
ciente en los casos a medida que 
aumenta la edad. Se reconoce que 
una alta canƟ dad de portadores ig-
nora que la padece y solo la mitad 
del 60% de las personas que cono-
ce el diagnósƟ co, están controla-
dos.
 Así también, recordemos que, 
en un mismo paciente mexicano, 

coexisten estas enfermedades o 
que bajo determinadas circunstan-
cias son considerados factores de 
predisposición una sobre de otra. 
De acuerdo a la ENSANUT (2018) 
los parƟ cipantes con obesidad tu-
vieron una prevalencia de HTA 2.2 
veces más alta que aquellos que 
tenían un Índice de Masa Corporal 
(IMC) normal. En los adultos con 
obesidad abdominal con diagnós-
Ɵ co previo de DM fue signifi caƟ va-
mente más frecuente el diagnósƟ co 
de HTA que en quienes no presen-
taban esta patología. Sin dejar a un 
lado a los otros dos padecimientos 
anteriormente comentados, que 
por sí mismos ya forman parte del 
factor predisponente a mayor mor-
bi-mortalidad para la COVID-19; 
México se posiciona dentro de los 
primeros lugares de obesidad a ni-
vel mundial, tan sólo en 2018, el 
porcentaje de adultos de 20 años 
y más con sobrepeso y obesidad 
es de 75.2% (36.1% con obesidad), 
con mayor predominio en mujeres 
(40.2%). Así también, en el 2018 se 
reportaron 8.6 millones de mexica-
nos con diagnósƟ co de DM, y en el 
caso parƟ cular de Aguascalientes 
corresponde al 7.6% del total de 
pacientes diabéƟ cos en el país.
 Esta situación permite inferir 
que el grupo que se somete a ma-
yor riesgo de morbi-mortalidad, ya 
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sea por edad, aunado a la presen-
cia de enfermedades crónico dege-
neraƟ vas que se han idenƟ fi cado 
con mayor impacto en la evolución 
de la enfermedad, también es un 
grupo que bajo disƟ ntas circuns-
tancias conƟ núa laborando, ya sea 
porque son trabajadores informa-
les que Ɵ enen fuentes de trabajo 
precarios y por lo tanto no pueden 
aspirar a una jubilación y se ven 
en la necesidad de conƟ nuar labo-
rando o bien porque son jubilados, 
pero lo que reciben, no es sufi -
ciente para cubrir sus necesidades 
de alimentación, medicamentos y 
educación para sus hijos.
 De acuerdo a datos publicados 
por el Sistema Nacional de Vigilan-
cia Epidemiológica (SINAVE) y el 
InsƟ tuto de Servicios de Salud del 
Estado de Aguascalientes (ISSEA), 
el estado registra al 13 de sep-
Ɵ embre del año en curso, un total 
de 7,956 casos de COVID-19 posi-
Ɵ vos, en su mayoría centralizados 
en el municipio de Aguascalientes, 
con una relación mujer hombre de 
1.12:1, de los cuales, han sido re-
cuperados 6,383 casos hasta el mo-
mento, con una tasa de letalidad 
de 6.6%. El 91% de los casos cursan 
un cuadro leve de la enfermedad y 
el resto se clasifi can en estado gra-
ve y muy grave, con la necesidad 
de requerir intervención intrahos-

pitalaria. Dentro de los casos posi-
Ɵ vos por grupo etario, prevalece el 
de los 25-29 con un 12.4% del total 
de casos, seguido de 30-34 y 35-39 
años de edad, con 11.8% y 9.9%, 
respecƟ vamente. Correlacionado 
con el mayor riesgo de exposición 
por ser el grupo de edad que es 
social, económica y laboralmente 
más acƟ vo. 
 No obstante, aunque se repor-
tan más casos posiƟ vos en mujeres 
en el estado, la mortalidad ha im-
pactado más en los hombres con 
un 58%. Así mismo, a pesar de que 
el grupo etario entre los 60-74 años 
de edad es de los menos casos re-
portados como posiƟ vos, si es el 
más vulnerable a presentar com-
plicaciones por la COVID-19, con 
necesidad de requerir asistencia a 
unidades de cuidados intensivos, el 
uso de venƟ lación mecánica invasi-
va y con mayor riesgo de mortali-
dad, correspondiente al 38.53% del 
total de decesos en el estado. 
 Con lo que respecta a la cober-
tura de servicios de salud del sec-
tor público, el InsƟ tuto Nacional de 
Salud Pública reportó en el 2018 
que 8 de cada 10 personas en el 
país declaran tener derecho a ser-
vicio médico, siendo el grupo entre 
los 20-29 años el que menos cober-
tura Ɵ ene. Para lo que a la pande-
mia por COVID-19 le compete, en 
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el estado de Aguascalientes el 66% 
de los pacientes que han requeri-
do hospitalización son derecho-
habientes del InsƟ tuto Mexicano 
del Seguro Social (IMSS), mientras 
que el 21% no cuenta con ninguna 
derechohabiencia y el restante es 
perteneciente al InsƟ tuto de Segu-
ridad Social al Servicio de los Tra-
bajadores del Estado (ISSSTE) o se 
desconoce. El 2.64% de las defun-
ciones en el estado, han sucedido 
en su respecƟ vo domicilio, situa-
ción que posiblemente se vea re-
lacionada a la falta de consciencia 
de la población ante la pandemia, 
voluntad propia o falta de derecho-
habiencia.

COVID-19, una mirada social des-
de la medicina

La pandemia ha venido a recor-
darnos algunos aspectos que, por 
disƟ ntos moƟ vos, incluso sociocul-
turales, se han descuidado y que 
de alguna manera han generado 
mayor impacto en la morbimorta-
lidad por COVID-19, tales como la 
educación a la salud, promoción y 
prevención de enfermedades, que 
son los pilares del primer nivel de 
atención para cualquier sistema 
de salud en el mundo. La pobla-
ción mexicana, en su mayoría, Ɵ e-

ne a su alcance unidades médicas, 
centros de salud, campañas, bri-
gadas, entre otras estrategias que 
las disƟ ntas InsƟ tuciones públicas 
organizan para poder ofrecer al 
menos esta cobertura a los dife-
rentes grupos de edad y género, 
vulnerables y no vulnerables. Sin 
embargo, también es de reconocer 
que estamos ante una población 
poco compromeƟ da con su propia 
salud, que independientemente a 
la implementación de esta logís-
Ɵ ca, el mexicano no Ɵ ene la prác-
Ɵ ca de acudir a recibir atención 
médica oportuna, que como su 
nombre lo dice, permita al perso-
nal de salud detectar enfermeda-
des potencialmente prevenibles o 
en su caso postergar su debut, así 
como el control y seguimiento que 
las disƟ ntas enfermedades exigen. 
Sucede precisamente con las en-
fermedades crónico degeneraƟ vas 
que hoy en día han demostrado ser 
las que principalmente han incre-
mentado la morbimortalidad por 
la COVID-19, que si bien es cierto, 
la Hipertensión Arterial y Diabetes 
Mellitus coinciden en la presencia 
del factor hereditario como parte 
de su eƟ opatogenia, para su desa-
rrollo fi siopatológico, está demos-
trado que también deben coexisƟ r 
algunos otros factores ambientales 
que son altamente modifi cables, 
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como lo es el esƟ lo de vida, hábi-
tos de alimentación, acƟ vidad İ si-
ca y parƟ cularmente importante el 
control de peso. Se suma entonces 
la obesidad, otra de las enfermeda-
des que se involucran en la pésima 
evolución de los pacientes afecta-
dos por SARS-CoV2. 
 Ante una pandemia de este 
grado y con lo que se ha demos-
trado en la medicina basada en 
evidencias hasta el momento, era 
de esperar las altas tasas de leta-
lidad comparado con otros países 
que Ɵ enen otro nivel económico, 
por ende, una cultura diferente, 
otra noción y responsabilidad con 
la propia salud de cada uno de los 
pobladores. 
 La Organización Mundial de la 
Salud (OMS) y en nuestro caso la 
Secretaría de Salud en México, ha 
insisƟ do, desde el inicio de pande-
mia, en el uso de mascarilla tricapa, 
lavado de manos constante con du-
ración al menos, de 30 segundos, 
sana distancia de al menos 2 me-
tros entre personas y salir de casa 
únicamente ante situaciones con-
sideradas como esenciales. Cuatro 
sencillas indicaciones que, basadas 
en esa evidencia, han demostrado 
ser las únicas acciones que han 
logrado cortar el medio de trans-
misión del virus y así disminuir el 
número de contagios, todas ellas, 

accesibles para gran parte de la po-
blación del país, pues, aunque son 
consideradas fundamentales, cabe 
mencionar que existen sectores 
poblacionales que no cuentan con 
agua potable, jabón y que incluso 
no Ɵ enen acceso a los disƟ ntos me-
dios de información que la Secreta-
ría de Salud ha implementado, au-
nado a la falta de concienƟ zación 
de la propia enfermedad. En estas 
condiciones, diİ cilmente se conta-
rá con personal sufi ciente de Tra-
bajo Social que difunda y eduque 
acerca de las medidas prevenƟ vas, 
para cubrir las disƟ ntas áreas que 
se encuentran lejanas y que no Ɵ e-
nen la sufi ciente información y que 
evidentemente las hace más vulne-
rables al contagio. 

Trabajo Social y Covid-19

Durante esta pandemia, el Trabajo 
Social al igual que otras disciplinas, 
parƟ cularmente aquellas que se 
caracterizan por intervenir con la 
población, se han visto afectadas 
en la forma de trabajar con los y 
las agentes sociales y han tenido 
que replantearse nuevas formas 
de cómo interactuar con ellos, las 
alternaƟ vas Ɵ enden al uso de la 
tecnología mediante diferentes 
formas, videollamada, videoconfe-
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rencias, y las redes sociales como 
el Whatsapp, Facebook, entre 
otras, no obstante, cabe considerar 
que en el caso de la población que 
Trabajo Social Ɵ ene como objeƟ vo 
atender, es generalmente pobla-
ción vulnerada que no Ɵ ene acceso 
a estos medios virtuales porque no 
posee un disposiƟ vo o una compu-
tadora y no Ɵ enen manera de acce-
der a los servicios de internet como 
parte de la brecha digital que ya se 
venía viviendo, pero que ahora con 
la crisis económica, se difi culta aún 
más su acceso.
 Cabe preguntarnos ¿qué hacer 
ante un fenómeno desconocido 
como el SARS-CoV2 que nos impi-
de interactuar cara a cara con las 
personas con las que interveni-
mos? ¿Cómo trabajar en los nive-
les de intervención con individuos, 
grupos y en comunidad? ¿Cómo 
entender ahora la forma de incidir 
con la gente, si la esencia de nues-
tro trabajo es justamente el con-
tacto directo con las personas? 
 Trabajo Social es una disciplina 
que, por su especifi cidad, intervie-
ne en lo social de manera intencio-
nada (Ver Tello y Ornelas :2017; 9), 
en y con la interacción directa con 
los agentes sociales, podríamos de-
cir de alguna manera, que es inhe-
rente a ella, defi niéndolo y disƟ n-
guiéndolo de otras disciplinas. Pero 

por el momento, no se vislumbra 
otra forma de interactuar con las 
personas a no ser que sea virtual-
mente y por las caracterísƟ cas de 
la población que se aƟ ende, resulta 
muy complicado.   
 Pero habría que considerar que 
existen otras profesiones que no 
Ɵ enen otra alternaƟ va y que se 
encuentran laborando, parƟ cular-
mente del Sector Salud, como lo 
son las y los médicos, enfermeras, 
nutriólogas, incluidas las trabaja-
doras sociales, sí, las trabajadoras 
sociales de esta área de interven-
ción tan anƟ gua en nuestra profe-
sión, porque de no hacerlo cada 
una de las profesiones ya mencio-
nadas desde el área que les corres-
ponde, seguramente la situación 
sería totalmente caóƟ ca y estaría-
mos condenados y condenadas a 
contagiarnos inevitablemente, con 
un incremento en la mortalidad de 
dimensiones incalculables, e im-
pactos económicos y sociocultura-
les aún más agudos.
 La disyunƟ va de trabajar o no 
de esta forma, se está presentando 
en el quehacer del Trabajo Social. 
Habría que preguntar ¿si sería con-
veniente trabajar con la población 
directamente? Desde luego que 
esto daría pie a una serie de argu-
mentos a favor o en contra, pero 
consideramos urgente y necesario 
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ver cómo podemos trabajar, pues 
es en este momento en donde se 
requiere de nuestra intervención, 
justamente por la agudización de 
los problemas ya existentes como 
la pobreza, el desempleo, la inten-
sifi cación de la violencia social, de 
género y familiar, incremento del 
consumo de estupefacientes, así 
como la creciente inseguridad, en-
tre muchas otras problemáƟ cas.
 Al respecto, consideramos que 
es posible esta aproximación hacia 
la población que presenta muchas 
carencias, aunque que para ello 
es indispensable tomar en cuen-
ta varios aspectos: inicialmente, 
constatar el momento en el que se 
encuentra el nivel de contagio en 
el estado, provincia o región en la 
que estamos residiendo; y depen-
diendo de ello, tomar la decisión 
de salir o no a trabajar en campo; 
y en caso de que las condiciones 
sean más favorables, tomar pre-
caución como bien lo hacen las y 
los médicos y adoptar en forma ri-
gurosa las medidas de control sani-
tario para evitar el contagio, enten-
diendo que vivimos una situación 
disƟ nta, que nos obliga a uƟ lizar 
cubrebocas, lentes, careta, lavado 
de manos constante, saniƟ zante y 
hábitos de limpieza extrema; tra-
bajar en espacios abiertos prefe-
rentemente, guardando la distan-

cia social y llevar un extra de cubre 
bocas para proporcionárselos a los 
parƟ cipantes que no lo lleven. 
 Consideramos perƟ nente el tra-
bajo comunitario y grupal como 
los niveles de intervención idó-
neos para impulsar desde la base 
poblacional, la creación de formas 
de organización horizontal y demo-
cráƟ cas, en lugares al aire libre en 
una localidad rural o urbana, para 
poder promover el trabajo con la 
gente y de esa manera conocer 
desde su lugar qué es lo que están 
viviendo respecto a la COVID-19, 
cómo lo están viviendo, lo perci-
ben, sienten, piensan, lo signifi -
can y las creencias que Ɵ enen al 
respecto y por otro lado, conocer 
sus inquietudes respecto a cómo 
desde sus creencias y expectaƟ vas, 
piensan que se puede resolver la si-
tuación que consideran prioritaria 
de atender, lo anterior desde una 
perspecƟ va de invesƟ gación acción 
parƟ cipaƟ va (IAP), para invesƟ gar 
y conocer con la población en la 
medida de lo posible, la situación 
problema o necesidad que idenƟ -
fi can, para posteriormente defi nir 
con ellas y ellos el diagnósƟ co so-
cial parƟ cipaƟ vo y las estrategias 
de intervención, aspecto crucial, 
y propiciar su parƟ cipación en el 
análisis y defi nición de las mismas, 
proporcionándoles contenidos in-
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formaƟ vos y formaƟ vos acordes 
con sus percepciones orientándo-
les respecto a cómo pueden ges-
Ɵ onar los recursos en las insƟ tu-
ciones correspondientes ya sean 
estatales o federales, entendiendo 
que lo importante es que ellos y 
ellas sean los propios gestores de 
sus recursos y del uso de los mis-
mos en lo que la población decida 
ocuparlo y de esta manera, noso-
tros tener un nivel de parƟ cipación 
de acompañamiento, seguimiento 
y evaluación de las acciones que se 
están llevando a cabo, desde luego 
involucrando a quiénes se sientan 
interesados en este proceso que 
implica un ir y venir con la gente, 
y una retroalimentación mutua en 
ese transcurrir de la intervención.
 Desde luego que lo que aquí 
se propone no es algo nuevo, lo 
importante sería el poder enlazar 
en esa estrategia de conocimiento 
que es la IAP y las estrategias de in-
tervención con la teoría de la cultu-
ra y acción social de Genaro Zalpa 
(2011), que concibe a las personas 
como agentes sociales, con capaci-
dad de agencia para poder decidir 
qué hacer y en esa medida modifi -
car su situación problema o nece-
sidad, considerando para ello sus 
creencias, pues los agentes sociales 
actúan en función de lo que creen 
ya sea por transmisión generacio-

nal o por experiencia propia, y en 
consecuencia infl uyendo en forma 
importante en sus prácƟ cas socia-
les, que involucra su cosmovisión, 
percepciones y sus saberes, como 
parte de la cultura, la cual el autor 
la concibe como la signifi cación 
social de la realidad, lo que quiere 
decir que no es una signifi cación 
individual la que se construye, sino 
social o colecƟ va, es decir, con los 
otros (Ibid; 147), estos aspectos 
como trabajador@s sociales, se 
considerarán para ir idenƟ fi cando 
el habitus, que es un concepto acu-
ñado por Bourdieu y que el mismo 
Zalpa retoma (2011; 196), en don-
de como invesƟ gadoras, nos toca ir 
conformando ese habitus, a parƟ r 
de lo que vamos conociendo de los 
agentes sociales en sus prácƟ cas 
sociales, en su coƟ diano hacer y 
que nos sirva como una herramien-
ta epistemológica y analíƟ ca para 
ir construyendo el conocimiento 
acerca de cómo perciben, sienten, 
piensan y de esta manera hacer 
la devolución a la población para 
que analicen y arriben a sus pro-
pios constructos del conocimiento 
generado de manera colecƟ va y 
parƟ cipaƟ va, apropiándose de esta 
manera de ellos e incorporándolos 
como creencias, para que las pro-
puestas o estrategias de interven-
ción que vayan surgiendo desde 
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ellos y ellas con nuestro acompa-
ñamiento, estén orientadas y sus-
tentadas desde la teoría.
 Todo lo anterior, considerando 
la teoría de juegos, que plantea 
que los resultados a los que se lle-
guen, pueden o no ser los espe-
rados (Ibid; 133), pues son varios 
los aspectos los que infl uyen en 
el proceso de intervención, que 
no dependen necesariamente del 
control o voluntad de quiénes par-
Ɵ cipan, sino de las circunstancias 
de carácter endógeno y exógeno 
que se pueden presentar, pero 
siempre habrá aprendizajes que se 
tendrán que rescatar para retomar-
los en posteriores intervenciones y 
acciones que la población empren-
da, porque ese conocimiento co-
lecƟ vo que se va generando y que 
Ɵ ende a converƟ rse en creencias, 
van a incidir en la modifi cación de 
las prácƟ cas sociales, ya que es un 
cúmulo de experiencias y saberes 
que no solo servirán de base tan-
to a los agentes sociales como al 
Trabajo Social, sino a una mayor 
comprensión de las problemáƟ cas 
o problemáƟ ca en la que se está 
pretendiendo incidir y al referirnos 
a una mejor comprensión del o los 
fenómenos sociales, estamos ape-
lando a la construcción de conoci-
miento desde el Trabajo Social, que 
a diferencia de otras formas de ge-

nerar conocimiento, tendrá la cua-
lidad de involucrar las creencias, 
prácƟ cas sociales, los saberes y ex-
periencias de vida de la población 
y su signifi cación social, así como 
los que provienen de la propia in-
tervención desde nuestro campo 
disciplinar, en un proceso cogniƟ vo 
dialécƟ co, que como ya se anotó, 
servirá como una base de apoyo 
para orientar futuras intervencio-
nes.

Solidaridad y Trabajo Social 

Otro aspecto muy importante a 
considerar en este proceso de pan-
demia, es la Solidaridad en Trabajo 
Social y en la sociedad entera, es 
además un concepto que debe en-
tenderse en tres dimensiones muy 
importantes: como valor éƟ co, 
como estrategia de intervención 
social y como una forma de acción 
social.  

a) La solidaridad, entendida como 
un valor social sustancial en la 
convivencia humana, que debe 
regir el comportamiento social 
ante situaciones de privación 
económica, de violencia en 
cualquiera de sus manifestacio-
nes, de violación a los derechos 
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humanos, de desastres natura-
les o biológicos, de desventaja 
social, de apoyo emocional, en-
tre otras muchas más situacio-
nes, debe preservarse y seguir-
se fomentando porque cumple 
con una función social vital que 
coadyuva al fortalecimiento de 
la cohesión social, trascendien-
do el individualismo e indife-
rencia y apaơ a que caracteriza 
a la sociedad en nuestros días, 
aunque no debe omiƟ rse la ca-
pacidad de respuesta solidaria 
que se ha manifestado en el 
caso de nuestro país, en situa-
ciones emergentes de desastres 
naturales como temblores, hu-
racanes e inundaciones, sien-
do importante mencionar que 
sólo se manifi esta cuando algo 
grave sucede, mientras tanto, 
nos mantenemos distantes del 
acontecer social, qué día con 
día, nos ofrece un panorama 
poco alentador, de tal manera 
que nos acostumbramos y na-
turalizamos los hechos sociales 
que por su gravedad, deberían 
inquietarnos y movernos a so-
lidarizarnos en la medida de 
nuestras posibilidades, con los 
que se encuentran en una si-
tuación vulnerada. En el enten-
dido de que la solidaridad, nos 
permite concebir la responsa-

bilidad para con nosotras y no-
sotros mismos y para con las y 
los otros, es decir, de aquello 
que llaman la alteridad u otre-
dad, que implica la capacidad 
de entender no solo mi existen-
cia sino la existencia y presencia 
del otro, en otras palabras “no 
se puede ser el uno sin el otro” 
(Freire, citado por Montero; 
2015: 142), o, mejor dicho, no 
podemos ser los unos, sin los 
otros y que apoyándonos mu-
tuamente es posible avanzar 
socialmente.

b) En tanto la solidaridad como 
estrategia de intervención del 
Trabajo Social, tendría dos ver-
Ɵ entes: en un primer momen-
to y de respuesta inmediata, 
mediante la intervención asis-
tencial ante la adversidad que 
apremia atención y posterior-
mente en un segundo momen-
to: de desarrollo social, hacia la 
construcción social; de ahí que 
en lo que respecta al primer 
momento, trabajo social se en-
cuentre parƟ cipando en varias 
ciudades, convocando a la soli-
daridad, organizando la ayuda, 
mediante el acopio de alimen-
tos y ropa para entregar directa-
mente a la población vulnerada 
de la clase social más excluida, 
que ha vivido con la pandemia 
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a afectar y a limitar aún más su 
acceso a la alimentación, en el 
caso de Aguascalientes a través 
de un programa de apoyo social 
que la Universidad Autónoma 
de Aguascalientes ha imple-
mentado y también se ha cana-
lizado apoyo a través del Cole-
gio de Trabajo Social, mediante 
la organización de campañas 
para recabar fondos y comprar 
tapabocas, para proporcionár-
selas a los y las trabajadoras de 
la salud, parƟ cularmente a tra-
bajadoras sociales, asistentes, 
afanadoras y cocineras.

En el segundo momento, la inter-
vención social se orientaría ha-
cia la promoción del desarrollo 
social, sustentándola teórica-
mente, siendo necesario gene-
rar propuestas organizadas de 
pequeñas unidades producƟ vas 
de manera colecƟ va, y desde 
los propios recursos y saberes 
de las y los agentes sociales, 
así como desde la solidaridad 
social apoyando mediante do-
naciones, con colecƟ vos que 
Ɵ enen trayectoria de trabajo 
con la gente, en el entendido 
de que serán uƟ lizados para la 
reconstrucción del tejido social 
y paralelamente a ello gesƟ onar 
recursos conjuntamente con las 
y los actores sociales, a través 

de los gobiernos municipal, es-
tatal y federal, acompañándolos 
en un concepto de acción parƟ -
cipaƟ va en la administración de 
los mismos, con transparencia y 
rendición de cuentas, para que 
lleven a cabo la acƟ vidad eco-
nómica que se encuentra a su 
alcance, valorando las posibili-
dades de que el producto que 
se ofrezca, tenga demanda en 
el mercado local, para de esta 
manera reacƟ var la economía 
en un concepto de Economía 
Social y Solidaria, y que desde 
abajo se vaya moviendo la eco-
nomía, pero sin perder de vista 
el carácter colecƟ vo, con ob-
jeƟ vos claros orientados hacia 
el bien común, el respeto a los 
derechos humanos y al medio 
ambiente (Ver Hinkelammert 
y Mora: 2013), como ejes cen-
trales que orienten las disƟ ntas 
estrategias que se vayan a desa-
rrollar con y para la población 
vulnerada.

c) La solidaridad entendida como 
acción social, que Trabajo Social 
debe promover con la pobla-
ción en general, siendo un as-
pecto de relevancia sustanƟ va 
que involucra y compromete 
a la sociedad en la solución de 
los problemas que nos afectan y 
que son vistos como ya se ano-
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tó, con indiferencia y apaơ a, en 
contraparte, la solidaridad es un 
factor decisivo para desmontar 
el individualismo que paradóji-
camente consƟ tuye una prácƟ -
ca social que nos caracteriza y 
entender, que para situaciones 
de desastres naturales o de una 
crisis económica de la enverga-
dura que nos toca vivir como 
efecto de la pandemia de la 
COVID-19, no hay recursos que 
alcancen y por ello se apela a 
la solidaridad social, porque es 
una forma de ser responsables 
socialmente y coparơ cipes en la 
reconstrucción del tejido social.

La solidaridad consƟ tuye como ya 
se mencionó, una forma de trascen-
der el individualismo e indiferencia 
que permea a grandes sectores de 
la sociedad y que es caracterísƟ ca 
de acuerdo con Zygmunt Bauman 
(2003), como la sociedad líquida 
en donde los cambios cienơ fi cos y 
tecnológicos, así como los sociales, 
culturales, económicos y políƟ cos 
como parte de la globalización, han 
llevado a separar a l@s individu@s 
de la sociedad a la que de alguna 
manera se mantenían unid@s y en 
donde todo pasa rápidamente por-
que causa aburrimiento en poco 
Ɵ empo. Bauman (2003) hace una 
metáfora del comportamiento de 

los líquidos con los sólidos, con el 
comportamiento de la sociedad ac-
tual y al respecto señala:

Los fl uidos se desplazan con 
facilidad. “Fluyen”, “se derra-
man”, “se desbordan”, “salpi-
can”, “se vierten”, “se fi ltran”, 
“gotean”, “inundan”, “rocían”, 
“chorrean”, “manan”, “exudan”; 
a diferencia de los sólidos, no 
es posible detenerlos fácilmen-
te sortean algunos obstáculos, 
disuelven otros o se fi ltran a 
través de ellos, empapándo-
los. Emergen incólumes de sus 
encuentros con los sólidos, en 
tanto que estos úlƟ mos –si es 
que siguen siendo sólidos tras 
el encuentro– sufren un cam-
bio: se humedecen o empapan. 
La extraordinaria movilidad de 
los fl uidos es lo que los asocia 
con la idea de “levedad”. Hay lí-
quidos que en pulgadas cúbicas 
son más pesados que muchos 
sólidos, pero de todos modos 
tendemos a visualizarlos como 
más livianos, menos “pesados” 
que cualquier sólido. Asocia-
mos “levedad” o “liviandad” 
con movilidad e inconstancia: 
la prácƟ ca nos demuestra que 
cuanto menos cargados nos 
desplacemos, tanto más rápido 
será nuestro avance.
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Estas razones jusƟ fi can que consi-
deremos que la “fl uidez” o la “li-
quidez” son metáforas adecuadas 
para aprehender la naturaleza de 
la fase actual –en muchos senƟ dos 
nueva– de la historia de la moder-
nidad. (Bauman; 2003: 3).
 Funcionando la sociedad en 
este caso, con un carácter líquido, 
en donde sus miembros se evaden 
entre sí, evitan comprometerse 
más allá de su interés individual y 
lo colecƟ vo no idenƟ fi cable para 
los sujetos individuales, dejando 
de ser un referente para organi-
zarse, apoyarse, solidarizarse, frag-
mentándose, por tanto, el aspecto 
sólido de la sociedad. De ahí la im-
portancia de rescatar y promover 
desde el Trabajo Social la solida-
ridad como un valor éƟ co social y 
como acción social, imprescindi-
blemente necesaria en estos mo-
mentos de crisis pandémica para 
cohesionar los lazos sociales y ver 
lo colecƟ vo como aspecto sustan-
Ɵ vo de lo social y parte de la solu-
ción de muchos problemas que en 
la actualidad nos aquejan.

A manera de conclusiones

La relación con otras disciplinas de 
forma mulƟ disciplinar es impor-
tante para tener más elementos 

de comprensión del fenómeno de 
estudio, por ello se pretendió un 
modesto acercamiento con la me-
dicina para complementar el cono-
cimiento y tener una visión disƟ nta 
de la Pandemia.
 La pandemia de la Covid-19 
como es ya conocido, no solo ha 
afectado en la salud de las perso-
nas, sino que ha impactado en to-
das las economías del mundo y por 
ende ha profundizado las brechas 
socioeconómicas ya existentes, no 
obstante resulta de interés hacer 
notar, que mientras más de 96 mi-
llones de personas a nivel mundial 
formarán parte de la población en 
extrema pobreza, según datos de la 
ONU, tres de los empresarios más 
ricos del mundo, han aumentado 
su riqueza en un 40% desde que 
inició la pandemia, situación que 
inevitablemente nos lleva a cues-
Ɵ onar al sistema económico neoli-
beral imperante, que no contribuye 
al mejoramiento de las condiciones 
de vida de millones de personas en 
el mundo, todo lo contrario, las de-
teriora y paralelamente a ello, de-
preda al medio ambiente.  
 Ante estas condiciones y siendo 
conscientes de que diİ cilmente se 
hará un viraje hacia una economía 
con senƟ do social, es importante 
hacer hincapié, en la importancia 
de promover como Trabajo Social y 
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desde la transdisciplinariedad, una 
propuesta de resistencia que a la 
par, vaya gestando un poder desde 
abajo, como Foucault citado por 
Giraldo (2016), lo propone: “Afec-
tar es ejercer el poder, afectarse es 
la capacidad de resistencia, la cual 
aparece en todos los actos de ejer-
cicio del poder. Así, pues, ejercicio 
del poder y resistencia son indiso-
lubles” (Ver Giraldo; 2006: 118), 
dicha resistencia, debe considerar 
inicialmente el protocolo sanita-
rio para prevenir el contagio de la 
COVID-19, y promover la organi-
zación de la población más afecta-
da, para consƟ tuirse en unidades 
producƟ vas colecƟ vas de manera 
sustentable, que abarquen des-
de el campo hasta las ciudades, y 
que se creen pequeños mercados 
locales en donde en forma equita-
Ɵ va y a precios justos o mediante 
el intercambio de productos, mejor 
conocido como trueque, se logre 
gestar disƟ ntas economías locales, 
en el concepto de Economía Social 
Solidaria que se Ɵ ene como marco 
legal, la Ley de la Economía Social 
y Solidaria, Reglamentaria del Pá-
rrafo Octavo del Arơ culo 25 de La 
ConsƟ tución PolíƟ ca de los Estados 
Unidos Mexicanos, en lo referen-
te al Sector Social (Ver Ley: 2012), 
para generar empleos, ingresos y 
buscar el bien común, así como el 

uso sustentable de los Bienes Co-
munes que son consƟ tuidos por los 
recursos naturales como el agua, 
los diferentes Ɵ pos de bosques, las 
disƟ ntas especies vegetales y ani-
males. 
 Y que la ya mencionada equi-
dad, se traslade hacia las familias y 
la sociedad en general, con formas 
de relación más igualitarias y res-
petuosas entre mujeres y hombres, 
así como el respeto y oferta de 
oportunidades de empleo hacia los 
disƟ ntos grupos sociales que a con-
Ɵ nuación se mencionan: los y las 
jóvenes; los indígenas con sus usos 
y costumbres; los y las discapacita-
das; personas que Ɵ enen una pre-
ferencia sexual disƟ nta; en sí, una 
sociedad más incluyente y con una 
distribución justa del ingreso.
 Los recursos tendrán que pro-
venir de la Secretaría de Bienestar, 
así como de la sociedad solidaria 
que está consciente de la nece-
sidad de apoyar a los sectores de 
la población más vulnerada y que 
Ɵ ene una situación más desaho-
gada, para que como acción social 
solidaria, apoye con lo que quiera 
y pueda donar, en un enfoque de 
corresponsabilidad entre el Estado 
y las y los ciudadanos y con vigilan-
cia de los mismos actores sociales 
ya mencionados, para que los re-
cursos fl uyan de manera transpa-
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rente a estas unidades producƟ vas 
que con sus proyectos producƟ vos 
o de servicios bien fundamentados 
y jusƟ fi cados en función de las ne-
cesidades actuales de consumo, 
apoyen a la creación de las mismas, 
haciendo énfasis en la producción 
de alimentos, porque es necesario 
rescatar al campo para saƟ sfacer 
las necesidades de alimentación 
del pueblo y de esta manera crear 
conexiones locales y/o regionales 
de organización para el bien co-
mún y el sustento de la Economía 
Social, ya que sin una organización 
de base con fi nes colecƟ vos y no 
individuales, la forma de Economía 
Social Solidaria, no sería viable al 
no tener ese sustento y solidez.
 También debe haber capacita-
ción para el funcionamiento y ren-
dición de cuentas de las unidades 
producƟ vas y educación social para 
quiénes conformen a las mismas, 
promoviendo los valores de soli-
daridad, bien común, honesƟ dad, 
equidad, compromiso, correspon-
sabilidad, en donde Trabajo So-
cial parƟ cipe en estas estrategias 
acƟ vamente con otras disciplinas 
como la Economía y la Administra-
ción entre otras.
 Por úlƟ mo, habría que enfaƟ -
zar en la solidaridad social como 
un elemento sustanƟ vo de acción 
social y en las estrategias actuales 

de intervención del Trabajo Social, 
pues son inherentes a la intención 
de construir nuevas relaciones con 
éƟ ca y responsabilidad social para 
un mundo mejor y que lo demanda 
la situación en la que nos encontra-
mos viviendo con la pandemia, no 
entender esta coyuntura nos hará 
perder la oportunidad que tene-
mos en este momento, como pro-
fesionistas del Trabajo Social, como 
ciudadanas y ciudadanos, como 
mujeres y hombres que tenemos 
la agencia social y capacidad para 
generar cambios y modifi car de 
alguna manera, las relaciones de 
poder verƟ cales, la pobreza, el des-
empleo, la violencia estructural y la 
depredación del medio ambiente, 
todas ellas, impuestas por el orden 
económico existente. 
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